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  PRÓLOGO




 




  —Padre, ¿puedo pasar?


—Adelante.


Darsus dejó caer sobre la gran mesa de roble los documentos que estaba examinando. Elian cerró la puerta tras de sí despacio y con la delicadeza que la caracterizaba.


—¿No te acompaña nadie?


—No —respondió tímidamente.


—Sabes que no debes deambular sola. Podrías perderte. —Era muy sobreprotector con ella. Era su pequeña, su favorita, y no podía evitarlo, pese a que sabía que era más autosuficiente de lo que parecía.


—Padre, aunque esté ciega mi orientación es excelente. Conozco el camino y quería hablar contigo a solas.


—Te escucho. —Darsus admiraba la entereza y determinación de su hija. Por eso se acomodó en su silla y entrelazó sus dedos a la altura de su prominente vientre dispuesto a escuchar, con deleite, los elocuentes argumentos de la muchacha. 


—Después del anuncio de la boda de Cárdigan he pensado que si le habéis conseguido un esposo, siendo su condición la que es, tal vez podríais buscarme uno a mi. No me importa lo viejo o pobre que sea, yo sólo… no quiero ir al convento. Por favor, padre. 


Los profundos ojos azules de la muchacha se empañaron con la súplica.


—La boda de tu hermana ha sido cosa de tu madre. 


—Y la idea del convento también.


La puerta del despacho se abrió de golpe.


—Darsus, no encuentro a... Elian, estás aquí. ¿Sabes el susto que me has dado? —Le increpó Caillean.


—Lo siento. Quería hablar con padre.


—No deberías molestarlo con tonterías. Vamos —dijo mientras la agarraba del brazo para arrastrarla hacia la puerta—, tenemos que preparar tu partida.


—Madre, por favor, no quiero ir.


—Elian, espera fuera —dijo Darsus con tono imperativo.


Caillean lo miró con reproche y Elian obedeció.


Darsus tomó aire para soltarlo despacio mientras observaba a su esposa, pensando cómo plantearle la propuesta que tenía en mente. Por supuesto que no iba a permitir que su hija fuera al convento pero no podía oponerse abiertamente. Lo único que le quedaba era ganar tiempo hasta tener todas las piezas de su plan y hacerlas encajar.


—¿Es necesario que condenes la vida de nuestra hija a la clausura del convento?


—Sabes que sí —respondió Caillean desafiante.


Claro que lo sabía. Aquel maldito juramento. Darsus no supo de él hasta que nació Elian. Caillean le dijo que la ceguera de la niña era un recordatorio de Dios de que debía cumplir su palabra.


Elian había demostrado tener un don para sanar a los enfermos. Su constancia, su portentosa memoria y su avidez por saber habían hecho que él le consiguiera un gran número de libros sobre remedios y ungüentos que le leían Caillean, Cárdigan y Lerin, el Benjamín de la familia. Gracias a los conocimientos adquiridos había elaborado bebedizos y aceites para curar muchos males. Lástima que la gente no confiara en los cuidados de una ciega.


Si entraba en el convento, estarían enterrándola en vida. Allí no le permitirían desarrollar sus habilidades ni le leerían ese tipo de libros. Aunque Elian encontrara algo en qué ocuparse aquel no era su sitio. Ni siquiera el condado de Sheriland lo era. Él también tenía una promesa que cumplir: asegurarse de que Elian encontraba su lugar en el mundo, donde la valoraran por sus habilidades y no por sus limitaciones, incluso si eso significaba marcharse lejos de él. La sociedad en que vivían sólo era capaz de ver en ella a una muchacha ciega y desvalida, nadie veía la maravillosa joven en que, a sus 16 años, se había convertido. Necesitaba ganar tiempo.


—¿Podríamos retrasar su entrada hasta después de la boda de Cárdigan?


—¿Con qué fin? —preguntó a su vez Caillean entrecerrando los ojos con desconfianza.


—Creo que sería bueno para Cárdigan y para Elian que pasaran algo más de tiempo juntas. Además, dentro de poco Lerin se empleará más con la espada, pero de momento está muy apegado a su hermana. Y ¿qué prisa tienes en perderla de vista?


—Cárdigan nunca ha sido una buena influencia para Elian, más bien es un peligro para su virtud. Lerin está demasiado apegado a ella, debería pasar más tiempo entre hombres y menos entre mujeres, ya tiene 12 años. Y yo no tengo prisa —puntualizó con aire indignado—, pero cada vez me cuesta más leer esa tontería de libros que le compras. Cárdigan y Lerin no deberían perder el tiempo tampoco con eso. Nadie debería. Tenemos mucho que hacer y Elian sólo supone una carga más.


—Tal vez podríamos asignarle una sierva en exclusiva, así podrías despreocuparte de ella. Sólo hasta la boda de Cárdigan. Ya que Elian no se va a casar me gustaría que viviese la de su hermana.


—No puedo prescindir de ninguna de las siervas. Melantea ya ocupa demasiado tiempo en ella. —Caillean suspiró con resignación—. Tendrás que buscar una esclava.


«Conseguido». Darsus trató de disimular una media sonrisa de satisfacción.


—Me ocuparé personalmente de encontrar a la persona adecuada.


Después de que Caillean saliera del despacho, el Conde volvió a leer la carta que había dejado sobre la mesa.




 




Ser, tengo una pista sobre el esclavo que buscáis. Me cuentan que, como hombre del norte, destaca por su fuerza y resistencia, además de hablar perfectamente nuestra lengua. 


En estos momentos me dirijo hacia Mainz para comprobar yo mismo si también sabe leer y escribir, si su nombre es Jens Eriksson y si fue capturado en Ranrike. De ser así, trataré de comprarlo para vos con la mayor discreción y llevároslo cuanto antes.


Siempre a vuestro servicio


Forcas








 




Darsus dejó la carta del mercader de esclavos y cogió las últimas misivas que su hermano Fenton, misionero en el norte, le había enviado para volver a guardarlas cuidadosamente bajo llave.


«Fenton, hermano, una vez más confío en tu criterio. La vida de mi hija depende de ello».
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  CAPÍTULO 1




 




  
—¡Sólo los que sepan leer! ¡Un paso al frente! —gritó el mercader haciendo restallar su látigo.


En la plaza de la ciudad se había concentrado mucha más gente de lo habitual, en comparación con cualquier otro día de mercado. 


Jens sentía su estómago rugir de hambre. Esa mañana, Forcas, el mercader, había escogido varios esclavos y los había levantado al alba para remojarlos y adecentarlos. Nadie les dijo por qué, y ninguno se atrevió a preguntarlo, pues la respuesta sería una buena tanda de latigazos por hablar sin permiso.


Ahora Jens ya sabía por qué. El gordo señor de esas tierras, cubierto de ricas telas acompañaba a su hija, sin duda una niña caprichosa, a escoger un nuevo juguete. Así se sentía Jens, como un juguete, desde que arrasaron Ranrike y lo vendieron como esclavo.


Los vio subir a la tarima. Sabía que tenían prohibido mirar a la cara a sus amos, lo sabía, y había probado el castigo varias veces con sus dos amos anteriores, pero no pudo evitarlo. Cuando vio el rostro de la joven le pareció encontrar algo extraño en ella. No era su singular belleza, sino su forma de mirar. Parecía embelesada, como si observara un horizonte invisible para los demás. Jens tuvo los reflejos suficientes para apartar la vista a tiempo, antes de que Forcas o el Conde lo vieran. Según se acercaban podía escuchar cómo ella le pedía a cada uno de los esclavos que le leyera unas líneas de su pequeño libro. Leyeron mujeres y hombres, a todos trató por igual.


—¿Puedes leerme unas líneas? —Y ponía fin con un simple—: gracias. —Recuperaba su libro y caminaba hasta el siguiente.


Llegó su turno. La voz de aquella joven era la más melodiosa que había escuchado nunca. Aunque sabía que las mujeres eran capaces de utilizar cualquier arma para aprovecharse de los demás. Él no se dejaría embaucar otra vez, ya había aprendido la lección.


Carraspeó y lamentó no haber hablado antes aquel día, pues su voz sonó ronca, pero firme, y poco a poco fue aclarándose. Se concentró tanto en la lectura que casi no se dio cuenta de la pregunta que ella le había hecho:


—¿De dónde provienes? No conozco tu acento, ¿de dónde es?


—De un pueblo del Norte, mi señora.


—Gracias, es suficiente. —Y prosiguió con la prueba.


En sol estaba ya en su punto más alto cuando el Conde y su hija volvían al castillo en sendos caballos. Jens caminaba detrás, con el resto de siervos y esclavos.


Cuando llegaron, uno de los siervos le dio ropas más apropiadas, le colocó el brazalete con el escudo de la casa de sus nuevos amos y le explicó que a partir de ese momento iba a ser los ojos de la señora Elian. No debería separarse de ella ni un solo instante y cualquier cosa que le ocurriera a ella se traduciría en un castigo para él. 


—Ahora el señor quiere verte —concluyó el siervo.


Jens lo siguió hasta el interior del despacho del Conde. Éste se encontraba sentado tras una gran mesa y al verlos entrar dejó a un lado los papeles que estaba mirando.


—Gracias Angus, puedes retirarte —dijo el Conde. Cuando el siervo salió y cerró la puerta, continuó—. ¿Tu nombre es Jens Eriksson?


—Sí, mi señor —Jens supuso que el nombre completo se lo habría dado Forcas y que el Conde llevaba un registro de los esclavos que tenía. Le pareció una buena práctica.


—¿Hijo de Erik Emundsson?


—Sí, mi señor —se sorprendió de que conociera el nombre de su padre.


—¿Puedes decirme dónde naciste?


—En Uppsala, mi señor —esto era muy raro, ¿a qué se debía tanto interés?


—Chico, mírame a la cara, ¿conociste a un fraile llamado Fenton?


—Sí, mi señor —debía tener cuidado, este hombre sabía demasiado y Jens no estaba seguro de si era bueno o malo para él.


—¿Qué sabes de él?


—Fray Fenton pasó algunos años en Uppsala, viajó a Ranrike y, después, recorrió el resto de reinos de Viker. —Jens prefería ser prudente y no desvelar demasiada información.


—¿Cómo lo sabes?


—En Uppsala vivió en casa de mi padre y en Ranrike conmigo.


—¿Eres el Jarl [1] de Ranrike Jens Eriksson?


—Sí, mi señor, yo fui el Jarl de Ranrike durante tres años. ¿Puedo preguntaros cómo sabéis eso?


—Llevo tiempo buscándote, Jens. Fenton era mi hermano y, en honor a su memoria, tengo un trato que ofrecerte.


Elian se encontraba en la sala común de las mujeres junto a su madre y su hermana. Caillean estaba rezando, como devota cristiana que era, mientras Cárdigan leía en voz alta y Elian escuchaba. Trataba de mostrarse tranquila, como cualquier día, pero le costaba disimular su nerviosismo. Iba a recibir su primer esclavo. Un desconocido con el que compartiría su tiempo y al que se le encomendaría su seguridad. ¿Había hecho bien escogiendo a un hombre? Su padre había estado de acuerdo. Le sorprendió que no se opusiera. Es más, le pareció casi aliviado con la decisión. Algo se le escapaba. Pero ya lo averiguaría. Acababa de abrirse la puerta de la sala y estaban entrando el siervo de confianza de su padre y su esclavo.


—Señoras, buenas tardes. Mi señora Elian, aquí tenéis a vuestro esclavo, Jens.


—Gracias, Angus, puedes retirarte —dijo Caillean.


—Ya era hora —dijo Cárdigan cerrando el libro de golpe y tirándolo con poca delicadeza sobre el asiento que acababa de desocupar. Se acercó a Jens y, mientras lo rodeaba, le iba tocando el torso y los brazos, como si evaluara si la compra había valido la pena—. Vaya con la ciega, qué ojo tiene.


—Cárdigan, no seas insolente con tu hermana —Caillean dijo esto con voz cansada. Ya se lo había repetido cientos de veces. Cárdigan siempre había sido un poco rebelde, pero desde su compromiso estaba insoportable.


—Sólo digo la verdad, madre. Padre siempre le da los mejores regalos a ella, de mí ni se acuerda.


—Vuestro padre es un hombre muy ocupado. Pronto te casarás y tendrás todas las atenciones que quieras, pero Elian... —dejó la frase en el aire, dando a entender el final—. Por eso es tan condescendiente y protector con ella. No se lo tengas en cuenta.


—Al menos me lo prestarás de vez en cuando, ¿no, hermanita? Yo daré buen uso de esos músculos.


—¡Cárdigan! —le espetó Caillean.


—Para mover unos muebles de mi alcoba, madre, nada más.


—Creo que es el momento de poner fin a esta conversación —dijo Elian, con voz firme y tajante, poniéndose de pie. 




 






 




Jens había estado observando cómo movía ligeramente la cabeza hacia cada una de las mujeres cuando hablaban y, le llamó especial atención, la carencia de emoción de Elian ante las duras palabras que se habían dicho sobre ella. ¿No sabía mostrar lo que sentía? En el mercado no le había parecido tan fría. Aunque puede que estuviera más que acostumbrada a ese tipo de comentarios y por eso se mostró tan impasible. 


—Madre, gracias por tus palabras. Cárdigan, podrás disponer de él cuando yo no lo necesite. Ahora me gustaría quedarme a solas con mi regalo.


Cárdigan dio media vuelta y se marchó gruñendo, Caillean se encaminó a la puerta pero se paró delante de Jens y le dijo:


—Cuando propuse regalarle un esclavo a mi hija no imaginé que mi esposo escogería un guerrero vikingo. Como te sobrepases con mi hija o sufra algún daño pediré tu cabeza en una bandeja, ¿entendido?


—Sí, mi señora —se apresuró a responder Jens. La voz de aquella mujer pretendía ser amable pero, sólo necesitó un rápido vistazo para apreciar la tensión de su cara al hablar. Mostraba una gran frialdad y sospechaba que aquella amenaza iba muy en serio.


—Que no se te olvide cuál es tu lugar, esclavo. —Y salió de la sala.


Por fin se hizo el silencio. Solo se escuchaba el sonido de sus respiraciones. Elian suspiró. ¿Era de alivio o de resignación?


—Acércate, quiero conocerte —dijo Elian con la misma dulzura que había usado en el mercado y alargó una mano invitando a Jens a acercarse. Éste lo hizo sin saber muy bien a qué se refería con “conocerlo”.




 






 




Elian tomó su mano derecha entre las suyas pasando las yemas de sus dedos por cada valle y línea de su palma y por cada nudillo de su dorso. Tomó la otra mano y repitió la operación.


—Tienes las manos curtidas y fuertes, como si hubieras trabajado durante años la tierra.


Elian deslizó sus manos por los antebrazos en paralelo. Pasó por los codos, los musculosos brazos, los anchos hombros y llegó al pecho y al abdomen, donde encontró, a través de la camisa de algodón, unos pectorales y abdominales perfectamente definidos. Elian sintió cómo el calor subía a sus mejillas, además de una punzada en el vientre que la dejó casi temblando. Nunca antes había experimentado nada parecido al tocar a alguien. ¿Era eso el deseo? Ella no era Cárdigan, no iba a dejarse llevar por la lujuria. Decidió acortar el reconocimiento y saltarse la espalda. Continuó posando sus manos en la cara de Jens. Pudo notar su cuello fuerte y ancho, su ancha mandíbula, la barba de varios días, la boca de labios gruesos y cálidos que estaba parcialmente oculta por la barba y le pareció que sonreía. Prosiguió con las orejas, perfectamente proporcionadas, una nariz bastante recta, unos ojos ni hundidos ni sobresalientes, ni demasiado separados ni demasiado juntos, unas tupidas pestañas, cejas pobladas, la frente ancha, el nacimiento del pelo fuerte, denso y largo. Llevaba la melena trenzada desde la nuca y le caía hasta media espalda. Todo él desprendía un olor fuerte, pero lejos de ser desagradable resultaba reconfortante. Era una mezcla entre cuero, algodón y sudor.


—Reconozco que mi madre y mi hermana tenían razón, con esta trenza pareces un vikingo. Dijiste que eras de un pueblo del Norte, ¿tan al Norte como para ser uno de ellos?


—Sí, mi señora. Fui vikingo.




 






 




Jens había aprovechado el tiempo que duró aquel reconocimiento para saltarse la prohibición de no mirar a la cara a su nueva ama y realizar su propio análisis. Aquella muchacha era bastante alta, él solo le sacaba una cabeza y se consideraba alto. También era esbelta, con las curvas propias de una mujer, definidas pero sin ser ostentosas. Sus movimientos eran gráciles y metódicos, ya había hecho reconocimientos como este antes. Su piel era blanca y tersa. No pudo disimular una sonrisa cuando vio sus mejillas sonrojarse. Ese rubor la hizo parecer aún más hermosa de lo que era. Su cuello largo y su actitud segura le otorgaban la elegancia de una gran señora. Los labios rosados y perfectamente definidos hipnotizaban al hablar. Su melena dorada recogida en un moño bajo dejaba algunos mechones sueltos que enmarcaban su rostro y unas cejas definidas en forma de suave arco enfatizaban la inocencia de esos ojos profundos de color azul grisáceo salpicados de verde. El tacto suave de sus manos era dulce y relajante. Y olía a lirios. Cumplir el juramento que le acababa de hacer al Conde no iba a resultar tan duro como le había parecido en un principio.


El reconocimiento había terminado pero ambos se quedaron quietos muy cerca uno del otro. Jens no se atrevía ni a respirar por no perturbar el ensimismamiento en el que parecía estar sumida Elian pero, de pronto ella se giró y se sentó en la silla en la que estaba cuando entró en la sala.


—Mi tío Fenton pasó muchos años en el Norte. Nos enviaba cartas en las que hablaba maravillas de aquella gente, tu gente. También desmintió muchas historias que siempre creímos ciertas. Hace años que ya no recibimos ninguna. En la última hablaba de enfrentamientos entre los dos grandes reyes de Suecia y Noruega. Con esa carta llegó la noticia de que la Guerra del Norte ya era una realidad —suspiró—. Nunca supimos qué le pasó.


—Arrasaron muchos pueblos, algunos fueron doblegados, mucha gente murió y los demás acabamos como esclavos.


—Lo lamento, Jens, debió ser horrible.


—Lo fue.


Le sorprendió el sentimiento de pesar tan profundo que Elian estaba mostrando. Tuvo que retener las ganas de correr a abrazarla y consolarla. Parecía tan frágil... Pero el que lo había perdido todo era él, su hogar, su familia, su vida. El Conde le estaba dando la oportunidad de recuperarlo todo, o al menos, intentarlo. No iba a dar ningún paso en falso. Tenía que ganarse la confianza de Elian. Era esencial para poder cumplir el acuerdo.


—¿Queréis que continúe con la lectura del libro que estábais escuchando?


—Sí, por favor. Siéntate. Capítulo 5.


Jens tomó el libro que Cárdigan había dejado, titulado Tratado sobre hierbas medicinales para los remedios más comunes. Se sentó y buscó el capítulo. Cuando lo encontró empezó a leer.


—Capítulo 5. Cortezas de árboles. Clasificación y aplicaciones.


Al cabo de un rato, Lerin entró apresuradamente en la sala interrumpiendo la lectura que tenía tan concentrados a Elian y a Jens.


—Elian, la cena ya está servida. Vengo a por ti. —Se paró en seco ante Jens y preguntó sin esperar respuesta—: ¿Es tu nuevo esclavo? Padre dice que sabe disparar con arco y que me va a enseñar. Si tú me lo dejas, claro —esta última parte la dijo más despacio y con tono de niño bueno. Desde que había empezado a hablar se dibujó una amplia sonrisa en el rostro de Elian.


—No te dejaré nada si no me das un beso antes.


—Elian, que ya soy un hombre y los hombres no dan besos.


—Ja. Eso será hasta que conozcas a una chica que te haga cambiar de opinión. Anda ven, echo de menos tu compañía. Desde que estás entrenando ya no vienes a verme.


Lerin se le acercó y le dio un delicado beso en la mejilla. Elian se levantó, pasó el brazo alrededor del de su hermano y se dirigieron a la puerta mientras le decía a Jens:


—Ven, síguenos. Cuando lleguemos al comedor podrás pasar a la cocina para que te den algo de cenar.




 






 




A Elian le encantaba estar con su hermano menor. Le contaba sus hazañas y sus travesuras con tanto entusiasmo que la hacía sentir parte de ellas. Además, cuando estaba con él podía ser ella misma, sin miedo a ser juzgada por no dar la talla, por no ser “normal”.




 






 




Jens los siguió mientras el muchacho le contaba a su hermana sus avances con la espada. Escenificaba para ella algunas de las anécdotas y, aunque Elian no podía verlas, se reía con sus exclamaciones y descripciones. Jens los observaba atentamente, los dos hermanos se profesaban un gran cariño. Por un instante se imaginaba de nuevo en su pueblo con sus hermanos, cuando aún era tan pequeño que peleaba con espadas de madera. Sonrió, con nostalgia, ante aquel recuerdo. Habría dado cualquier cosa por volver a aquellos días, pero no era posible, ahora era un esclavo. Elian río sonoramente y le sacó de sus pensamientos. Era la primera vez que la oía reír así y, de pronto, entendió dos cosas, la primera era que quería oír esa risa todos los días y, la segunda, que la tenía a ella. Elian era la clave que le haría volver a su tierra.




 






 




La cena transcurrió con normalidad. Elian se limitaba a comer lo que le preparaban y troceaban en el plato y a escuchar a los demás. Su padre y Darean, su hermano mayor, estuvieron casi todo el tiempo hablando sobre los negocios comerciales que estaban iniciando con un nuevo mercader. Lerin se pasó la cena engullendo y escuchando a su padre y su hermano, esperando la ocasión de alardear de sus avances con la espada. Margot, la esposa de Darean, tenía ya una barriga bastante grande pero eso no frenaba el entusiasmo con el que le hablaba a Caillean sobre la preparación de la boda de Cárdigan, que se pasó toda la conversación indiferente. Ni siquiera se molestó en disimular su desacuerdo con aquella unión. Margot trató de hacerle entender que, a veces, los acuerdos matrimoniales no eran tan malos, ella estaba encantada con el marido que le había tocado. 


—Mi hermano no te saca veinticinco años. —Después de esta contestación de Cárdigan, Margot no volvió a decir nada sobre la boda.


Elian pudo escuchar claramente el gemido de placer lascivo que emitió Cárdigan cuando entraron los esclavos. Jens debía de estar entre ellos. Elian aprovechó el silencio que se hizo de pronto para dirigirse a Ser Darsus.


—Padre, ¿conservas las cartas que envió el tío Fenton desde su misión en el Norte?


—Sí, claro. Las guardo como un tesoro.


—¿Podrías dejármelas para volver a leerlas?


—En cuanto tenga un momento te las haré llegar. A propósito, hija, he dispuesto que Jens enseñe a tu hermano tiro con arco. Sólo será un rato por las tardes. Espero que te parezca bien.


—Sí, claro, algo me había comentado Lerin.


Cárdigan emitió un leve gemido de conformidad. Elian supuso que algo estaba tramando.


—Y puesto que Jens es ahora los ojos de Elian —continuó el Conde— podrá mirar a sus amos a la cara sin que se considere un acto de rebeldía ni altanería, ¿queda claro?  


Caillean inspiró sonoramente mostrando su descontento. Darean y Margot no terminaron de entender ese privilegio pero lo aceptaron. Lerin asintió contento. Cárdigan lo hizo con una divertida risita y, a Elian le pareció bien. Al fin y al cabo, ella no tenía forma de saber si la estaba mirando o no y siempre se le había antojado una prohibición bastante absurda.


Al terminar la cena Jens se acercó a su ama para ofrecerle el brazo, tal y como había visto a Lerin hacerlo, y se dirigieron a la alcoba de Elian. Durante la breve cena de los esclavos, una de las siervas, Melantea, le explicó cómo debería comportarse cuando los señores estuvieran reunidos, los protocolos a seguir y dónde se encontraban los aposentos de Elian, para poder guiarla, aunque ella conocía perfectamente el camino. Melantea también le dijo que ella iba a ser quien le explicase sus tareas como esclavo de Elian. 


Durante el paseo, Elian se mostró callada y con semblante triste. Ni rastro quedaba de las risas de hacía, tan sólo, una hora. Llegaron a la gruesa puerta de roble. Jens la empujó para abrirla y hacer pasar a su ama. La habitación no era muy grande y estaba bastante despejada. Se componía de una cama con dosel con un arcón a los pies, un armario y una cómoda sobre la que había una jarra, una tina y otros utensilios de higiene personal, pero ningún espejo. Al otro lado de la alcoba había dos sillones frente a la chimenea y, a los lados de la misma, sendas estanterías repletas de libros. Sólo había una ventana no muy ancha, lo justo para albergar dos asientos de piedra bajo el alféizar. En la pared de la chimenea, cerca de la puerta de entrada, había otra puerta hacia la que Elian señaló mientras decía:


—Esa es tu alcoba. Espero que sea de tu agrado. Tiene otra puerta que da al corredor para que puedas entrar y salir sin necesidad de pasar por la mía.


Jens tuvo que retener el impulso de correr a mirar bajo su cama y comprobar si el Conde había cumplido su palabra.


—Mi señora, ¿estáis bien? Parecéis cansada.


—Sí, estoy cansada, eso es todo. Puedes retirarte —dijo mientras se dirigida a la cama deshaciendo la lazada delantera que mantenía cerrada la sobrevesta.


Jens no se atrevió a decir nada más y entró en su pequeña habitación adosada. Era estrecha y alargada, apenas cabía el catre y un baúl. Al fondo había una pequeña ventana y una mesa sobre la que encontró una jarra de agua, una tina, un peine y una navaja. Realmente era mucho más de lo que había tenido en sus años de esclavo. Siempre había compartido celda con varios hombres y dormido en jergones en el suelo. Se arrodilló junto a la estrecha cama y buscó bajo ella. No tuvo que esforzarse mucho. Tal y como Ser Darsus le había prometido, ahí estaban el saex, la espada de acero franco, el arco, el carcaj con flechas y la carta. 


Abrió la carta y leyó la declaración de libertad del esclavo Jens Eriksson, Jarl de Ranrike, hijo de Erik Emundsson,  Erico III, Rey de Suecia.


Ahora él tenía que cumplir su juramento, por su honor de norteño y de Príncipe de Suecia.






 






 





1 Título nobiliario otorgado al líder o caudillo de un territorio que rinde tributo al Rey que lo protege.














 




  CAPÍTULO 2




 




  
Los días fueron pasando y las rutinas de Elian no variaron mucho. Salvo porque, ahora que tenía a Jens, no necesitaba esperar a que alguien viniera a buscarla para moverse de una estancia a otra. Hasta entonces, por su seguridad, no le había estado permitido deambular sola por el castillo.


Jens estaba resultando un esclavo muy atento y discreto. Incluso, cuando la cogía o le ofrecía el brazo o la mano lo hacía con delicadeza.


Por las mañanas se iban a la sala común de las mujeres y se pasaban leyendo libros de botánica, herbología e historia hasta la hora de comer. 


Después, Elian solía quedarse sola en su habitación hasta que Jens volvía de las lecciones de arco que le impartía a Lerin y, tras leer otro rato algún libro o alguna carta del tío Fenton, cenaba y se iba a dormir. A veces, Cárdigan acudía a verla pero, en realidad lo que quería era poder asomarse a la ventana de Elian. Porque desde allí se veía el patio de armas y a los hombres entrenar. Su favorito era Jens y no hacía más que contarle lo que le haría si tuviera ocasión. Elian se ruborizaba sólo de pensar en él de esa manera. Otras veces subía su hermano a contarle sus avances después del entrenamiento y le encantaba que lo hiciera. Lerin ponía tanto entusiasmo en todo lo que hacía que siempre la contagiaba, haciéndola sentir un poco más viva.




 






 




Hoy Lerin había estado especialmente acertado. El muchacho prometía como arquero. Jens se sentía orgulloso de él. Había dado en el centro de la diana dos veces.


Para Jens los entrenamientos de Lerin eran uno de los mejores momentos del día. Estaba acostumbrado a trabajos duros, como guerrero, Jarl y comerciante primero y, después como esclavo de granja y de campo. En cierto modo, temía acomodarse a los trabajos de esclavo de alcoba. Pero cuando estaba en el patio de armas se sentía vivo. Incluso, de vez en cuando, el maestro de armas de Lerin, Gaius, le pedía participar en los entrenamientos y disfrutaba mucho practicando.


Los peores momentos de estas casi cuatro semanas se los había dado Cárdigan. Esa mujer lo acosaba por los rincones. Lo buscaba para abalanzarse sobre él con cualquier excusa: que se había caído, que le había asustado una rata, que se sentía sola, incluso, se lo cruzaba “por casualidad” en las estrechas escaleras de caracol que bajaban desde la galería hasta el patio sólo para rozarse al pasar. Jens acabó por evitar ese camino. Era peligrosa. Le recordaba demasiado a la esposa de su anterior amo. La culpable de que lo vendieran después de una buena tunda de latigazos.


Pero sin duda, el mejor momento era llegar a la alcoba de Elian y encontrarla sentada en la ventana ensimismada, con una media sonrisa de paz dibujada en su rostro y ver cómo se transformaba en una sonrisa completa al escucharle entrar.


Un día le preguntó qué era lo que le gustaba tanto de la ventana y ella le dijo que desde ahí escuchaba todo lo que ocurría en el castillo: estaban los hombres entrenando, pero también se oían las conversaciones de las mujeres en la cocina y en el lavadero; a veces, su padre dejaba abierta la ventana del despacho y podía oír sus conversaciones y las de todo aquel que pasara por allí. Le gustaba escuchar la vida, la de otros, porque la suya era muy silenciosa, tanto que pasaba inadvertida.


A Jens se lo llevaban los demonios cuando veía cómo la trataban. Como si fuera una niña tonta, inútil e insensible. Cuando en realidad era inteligente, capaz, fuerte y con un gran corazón. Lo peor de todo es que habían conseguido que ella misma se creyera inservible. Él trataba de hacerle entender que estaba equivocada. De vez en cuando, le hacía comentarios sobre los libros que leían, sobre la belleza del mundo o sobre la percepción de las cosas pero, siempre desde la posición de un esclavo, por lo que estaba bastante limitado. A veces, incluso, era Elian quien le preguntaba acerca de las costumbres de su pueblo, sobre todo, a partir de las cartas de su tío.


Hoy tenía una sorpresa preparada: Lerin le acompañaba y le traía un regalo.


Jens golpeó la puerta y entró seguido de Lerin. Elian lo esperaba en la ventana y, al escuchar a Lerin, se puso de pie para recibirlo con una amplia sonrisa que le duró hasta que el muchacho se marchó.


—Elian, te traigo la prueba de que soy el mejor arquero de los alrededores. Bueno, después de Jens —dijo esto guiando a su hermana a uno de los sillones que había frente a la chimenea, entregándole un pedazo de piel grande y pintada.


—¿Qué es esto? —preguntó Elian con la piel extendida sobre sus rodillas, pasando los dedos sobre las marcas de agujeros y palpando las diferentes texturas de la pintura.


—¡Es una diana! —dijo Lerin, casi brincando emocionado—. Mira, toca aquí. —Guió las manos de su hermana hasta el círculo central—. ¿Lo notas? Es el círculo rojo, el del centro. Luego está el azul y el negro. Bueno, pues he clavado una flecha en el centro del rojo y al volver a disparar he dado en el centro otra vez justo al lado de la primera.


—Vaya, parece una gran proeza. Te felicito hermanito. —Y le dio un sonoro beso.




 






 




Elian ya había oído el revuelo que se había montado esa tarde en el patio con la segunda flecha pero, se hizo la sorprendida para no quitarle la ilusión a Lerin. Sin embargo, que le trajera la diana como trofeo le encantó. Fue todo un detalle por su parte y, sin pretenderlo, despertó su curiosidad. Esa noche, cuando se quedó a solas con Jens, le hizo una proposición.


—Me gustaría poder tocar un arco y saber cómo se disparan las flechas, ¿podría bajar mañana con vosotros? Siempre que no moleste, claro.


—No hace falta que esperéis a mañana, dadme un segundo —por el sonido de su voz a Elian le pareció que lo dijo sonriendo. Fue a su celda y volvió al instante—. Extended las manos. —Le entregó a Elian lo que le pareció un palo de madera curvo—. Esto es un arco.


Elian deslizó las manos a lo largo del arma. Deteniéndose en cada detalle, cada filigrana y en la tensa cuerda. 


—Se parece a una lira.


—Pero de una sola cuerda y, en lugar de disparar notas musicales, dispara flechas.


—¿Cómo funciona?


—¿Notáis esta zona más gruesa en el centro? Es la empuñadura. Por ahí se sujeta el arco manteniendo extendido el brazo. Con la otra mano, se apoya el astil de la flecha en el arco sobre la empuñadura y, el extremo opuesto, en el centro de la cuerda, más o menos —dijo mientras ponía un dedo de Elian sobre el culatín de la flecha—. Y se tira hacia atrás hasta rozar el rostro con la mano.


—¿Cómo se dispara? —Le entregó el arco y la flecha. Jens los cogió y se puso en posición de disparo tensando la cuerda y haciendo crujir suavemente la madera del arco y la cuerda—. ¿Puedes quedarte así un momento?


—Tomaos todo el tiempo que necesitéis.


Elian alzó sus manos y lo primero que tocó fue la flecha en posición horizontal. Deslizó sus dedos hasta llegar al arco, donde se encontró con la mano de Jens cerrada fuertemente sobre la empuñadura. La flecha descansaba ligeramente sobre su dedo índice y sobresalía por delante del arco.


—Cuidado con la punta. No me gustaría que os hicierais daño —le susurró Jens.


—Tranquilo —Elian respondió también con un susurro y deslizó los dedos despacio hasta llegar al extremo afilado tocándolo con cuidado. Después, se dirigió hacia el extremo contrario de la flecha hasta llegar a las plumas—. ¿La posición de las plumas es relevante? ¿Una hacia fuera y dos hacia dentro? —seguían hablando en susurros. A Elian le parecía que estaban contándose secretos. Le encantaba cuando se hablaban así. Hacía que se sintiera especial.


—Sí, lo es. De hecho, la pluma que va hacia fuera suele llevar alguna marca que la diferencie de las otras. De esta manera producen el mínimo roce con el arco al lanzar la flecha.


Ahora Elian posó sus manos sobre la de Jens que sujetaba la flecha y la cuerda, comprobando lo cerca que estaba de su cara. Continuó hacia el codo. El brazo también estaba horizontal, era como una prolongación de la flecha. Lo rodeó hacia su espalda y notó la tensión en la musculatura superior. Entonces, se percató de unas marcas lineales que se notaban, incluso, a través de la camisa de algodón. Elian se olvidó por completo del arco, la flecha y los susurros.


—Quítate la camisa —dijo con tono imperativo.


—¿Mi señora? —Jens bajó el arco destensando el conjunto y volviéndose hacia ella.


—Que te quites la camisa.


Elian pudo escuchar cómo Jens dejaba el arco en el suelo, se quitaba el brazalete, el cinturón y la camisa. Se acercó, y cuando estuvo frente a ella se giró para volver a darle la espalda.


Elian posó sus manos sobre él.


—¿Todo esto son latigazos? —dijo horrorizada.


—Sí, mi señora.


—Pero aquí hay muchas marcas —Elian podía seguir todas las líneas que cruzaban su espalda casi de lado a lado, unas más horizontales, otras inclinadas y algunas más remarcadas—. Estas son más recientes.


—Sí, mi señora.


—Si me hubiera dado cuenta de esto cuando llegaste podría habértelas tratado. Ahora ya poco se puede hacer —sintió rabia por no haber sido capaz de hacer la exploración completa cuando lo conoció. Sentir deseo por primera vez la asustó y quiso terminar pronto. Qué torpeza por su parte.


—Mi señora, no hace falta que hagáis nada, sólo son cicatrices de heridas que ya cerraron —Jens habló con dulzura y la sacó del estado de autofustigamiento al que se estaba sometiendo.


—Saca del primer cajón de la cómoda un frasco de aceite de onagra y trae el paño de algodón que hay sobre la jarra.




 






 




Jens obedeció. Lo cierto es que, cuando le sugirió a Lerin que le llevara la diana a Elian, no imaginó que la situación llegaría a este punto. Él sólo pretendía darle algo más en qué pensar, despertar su curiosidad por cosas nuevas. Aprender a defenderse y a usar algún arma era esencial de cara al viaje que les esperaba y no sabía con cuánto tiempo contaba para prepararla.


Ahí estaba él, sintiéndose culpable por disfrutar tanto del contacto de Elian, cuando estaba tan preocupada por las heridas que le habían traído, precisamente, hasta ella.


—Mientras estés en esta casa no permitiré que te den ni un solo latigazo más. Los esclavos no sois animales, sois personas. Deberíais cobrar por vuestro trabajo y poder comprar vuestra libertad.


—En mi tierra existen los dos tipos de esclavos, los que no cobran y hacen los trabajos más duros y los que se han ganado el derecho a cobrar y a no hacer trabajos tan duros. Cuando tienen dinero suficiente compran su libertad y pueden trabajar como cualquiera. Incluso, algunos llegan a comprar una casa y tierras propias.


—¿Un esclavo puede acabar siendo terrateniente?


—Sí, eso es. Con mucho esfuerzo y un poco de suerte con los amos que le toquen.


—Si por mi fuera, en esta casa no habría esclavos. Empezando por ti. —Cerró el frasco de aceite e hizo un último repaso pasando la mano por la espalda—. Bueno, esto ya esta por hoy —dijo cambiando a un tono más impersonal—. Te daré friegas durante algunos días a ver si podemos darle algo de elasticidad a esas cicatrices.


—Gracias, mi señora. —Iba a añadir que no era necesario, pero en realidad estaba encantado con repetir los cuidados. A Elian se le daban muy bien estas cosas: aplicar ungüentos, dar masajes a músculos doloridos, relajar la tensión acumulada... Siempre tenía algún remedio a mano y si no, sabía cómo prepararlo.


—¿Crees que mañana podría intentar tirar con el arco? —Jens pensaba que se le habría olvidado el tema del arco pero comprobar su interés le produjo mucha alegría. 


—Claro que sí, mi señora. Mañana tiraréis con arco —dijo con una sonrisa.


—Estupendo. Buenas noches.


—Buenas noches, mi señora.
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